
Sesión 67.a estraordinaria en 2 de Febrero de 1910
PRESIDENCIA DEL SEÑOR BASCUNAN

SUM ABIO j
El señor Robles manifiesta que el proyecto so- ¡ 

bre retiro del jeneral Korner no tiene tanta ¡ 
urjencia como los presupuestos, i hace in-; 
dicacion para que las sesiones nocturnas se; 
dediquen a esta última lei i en subsidio 
para que las sesiones nocturnas se supri­
man.—Usan de la palabra sobre esta indi­
cación los señores Rodríguez (Ministro de 
Guerra), Corbalan i Quezada i queda para 
segunda discusión a pedido del señor Al­
fonso.—El señor Araya solicita la inclusión 
en la convocatoria del proyecto relativo a! 
la inmigración asiática.—El señor Concha! 
llama la atención sobre abusos cometidos 
por los carabineros i denuncia que indivi­
duos de este cuerpo están al servicio de 
particulares.—Contesta el señor Ministro 
del Interior i sobre el mismo asunto usa de 
la palabra el señor Espinosa Jara.—Se cons­
tituye la Cámara en sesión secreta.

Retiro del jeneral Korner
El señor lascuñan (Presidente).—Está ins­

crito para hacer uso de la palabra, antes de la 
orden del dia, el señor Robles.

Puede usar de la palabra Su Señoría.
El señor Robles.—No soi de los que han 

combatido el proyecto sobre retiro del jeneral 
Korner ni de los que lo han apoyado; aun 
mas, mi opinion era votar el proyecto de la 
Comisión, pero hoi, francamente, no tengo 
opinion alguna porque está pendiente el deba­
te sobre la adquisición de armamentos.

Voi a hacer indicación para que se destinen 
las sesiones nocturnas a la discusión de los 
presupuestos i en subsidio para que se supri­
man.

Me parece profundamente estraño que por 
primera vez en la historia de nuestra vida

parlamentaria se dediquen, en momentos 
como estos, sesiones nocturnas diarias a la 
discusión de un asunto de carácter perso­
nal.

Comprendo que se haga esto para ocuparse 
en asuntos que se relacionan con la civiliza­
ción, como la radicación de indijenas i el fo­
mento de la instrucción pública; de los que 
miran a nuestra vida económica como la pro­
tección a la marina mercante nacional, o de 
los que se relacionan con la reorganización de 
nuestros servicios públicos; pero pedir el 2 de 
febrero, cuando el hambre se deja sentir en 
todos los hogares, por el no pago de los suel­
dos, sesiones diarias nocturnas para discutir 
asuntos de carácter personal, es rebajar el Con­
greso i hacerlo ir mas allá de lo que se refiere 
al interes público.

En el actual período, durante el tiempo que 
ha funcionado el Congreso, ha habido sesiones 
especiales diarias destinadas a tratar de la 
cuestión económica, de adquisición de armar 
mentos i del despacho de los presupuestos, o 
sea de tres leyes de carácter importantísimo i 
urjente, pero nunca de una lei personal.

Yo no combato los méritos del jeneral Kür- 
ner; tampoco los reconozco ni los aplaudo, por 
que no es éste el momento de hacer declara­
ciones al respecto; pero considero que es iri e- 
gular pedir sesiones diarias, hasta nocturnas, 
para ocuparse en asuntos relativos a su per­
sona.

; Todos los Congresos del mundo, cuando 
; han principiado a decaer, han dado preferencia 
' a los asuntos de carácter personal sobre los de 
linteres público.
¡ Esto no es de hoi ni de ayer: es desde los 
¡tiempo de Roma, cuando el Cenado, olvidan- 
ido los intereses públicos, descendió a discutir 
asuntos personales por los jenerales i llegó 

{hasta el estremo de ocuparse en cuál seríala
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mejor manera de condimentarla salsa del pes-¿ Estoi seguro de que ninguno de mis hono- 
cado. ¿rabies colegas tendrá una palabra de condena-

I todavía, hai alrededor de este negocio ¿ cion ni de aplauso por la actitud observada 
otras cuestiones que hacen que no me esplique / por este jeneral, hasta que llegue ese mo- 
cómo puede haberse aceptado la indicación de/mentó.
celebrar sesiones nocturnas únicamente contal? I ahora, señor, ¿es posible, digo yo, que va- 
objeto. vamos a dictar con tanta premura una lei de

Mírese como se mire la leide retiro forzoso, íescepcion a favor de este militar?
si se acepta la interpretación de que ipso jure, > Señor, yo, bien lo sabe la Honorable Cá- 
por el solo hecho de llegar un militar a la edadímara, no soi de aquellos que rehuyen el tra- 
fijada debe retirase, el jeneralísimo del Ejérci-s bajo, la asistencia a las sesiones, ni la discu­
to, el Presidente de la Repiíblica, ha faltado assion de los proyectos sometidos a la conside- 
su deber al no espedir decreto de retiro, i si, por 1 ración de la Honorable Cámara. Pero declaro 
el contrario, se acepta la teoría espuesta por < que no me parecen convenientes estas sesio- 
el señor Armanet, el jeneral debió haberse enes especiales destinadas a un objeto de inte- 
apresurado a presentar su solicitud para i.ise/res particular: acompañaré a mis honorables 
a cuartel. /colegas si piden que estas sesiones sean desti-

I sobre todo esto vemos la serie de ¡neón-/nadas a la discusión de los presupuestos, por­
venientes i de perturbaciones que la discusión/que no es posible posponer una cuestión de 
de este asunto ha traído no solo para el Congre-/ interes jeneral, como es la aprobación de la 
so mismo sino también para la estabilidad del >lei de presupuestos a estos asuntos que son 
Ministerio; i vemos todavía que flota sobre to-> de mero interes de un individuo.
da esta situación algo que, aunque no está en $ I si la Cámara, por encima de toda consi- 
la lei, debe estar en la conciencia de todo Sderacion, da preferencia al proyecto de lei 
hombre, de todo militar que guarda fe a sus i pendiente, yo tendí ia la satisfacción de haber 
compañeros de armas. $ cumplido con mi deber, al formular una indi-

Si por el retiro del jeneral se presentan (cacion en contra de esta idea.
obstáculos tales, que vemos militares que es -< Dorio demas, señor Presidente, no seria 
tán postergados en su ascenso, ¿no es ver-(ésta la primera vez que se propusiera un asun- 
dad que un jeneral de fila, que comprende'to de ínteres particular a los intereses jenera- 
el decoro militar i el aprecio a sus colegas de (les de la Nación. En todos los países i todas 
armas se habría apresurado a retirarse del/las épocas se lia visto proceder en igual for- 
Ejército para no cerrarle el paso a suscom-íma.
pañeros? / A este propósito se me viene a la memo-

I yo hago constar que esos militares que hoi >ria de que en la antigüedad hubo un pueblo 
están postergados por este asunto personal, > que marchaba ala cabeza de la civilización; 
que jira alrededor del retiro del jeneral Kor-> pero en ese pais no se comprendía la exis- 
nerno :: r adquirido sus méritos, teniendo 5tencia en ninguna de, sus manifestaciones sin 
por ba e una lucha fia ricida, sino ece paseo 5el dios Apis; i, sin embargo, este dios era un 
triunfa , glorioso que dieron nuestros están-sbuei.
dartes desde Tarapacá a la sierra de Huama-< El señor Bascuñan (Presidente).—¿Ha for- 
chuco. . anulado alguna indicación el honorable Dipu-

I ahora, señor Presidente, me digo, qué sig-<tado?
niñea esto de pedir sesiones nocturnas paraí El señor Robles.—Sí, señor Presidente, i 
destinarlas rínica i esclusivamente al proyecto ¿es ésta: para que se destinen las sesiones noc- 
de retiro del jeneral Korner, cuando está de ¿turnas a la discusión de los presupuestos.
por medio un debate sobre adquisición del¿ Quiero saber si la Cámara estima de mas 
material de artillería i el jeneral Korner ha/urjencía la discusión del proyecto sobre el 
sido el jefe de una Comisión que, según de-/jeneral Korner que la lei de presupuestos, 
claracion del señor Ministro de Guerra en? El señor Bascuñan (Presidente).—En dis­
nombre del Gobierno, debió haber mandado ícusion la indicación del honorable Diputado, 
su informe en junio i hasta ahora no sabemos $ El señor Rodríguez (Ministro déla Gue- 
qué es lo que hai sobre el particular? Srra).—En realidad, señor Presidente, no me

No condeno la actitud del jeneral Korner í sorprende la indicación del honorable Dipu- 
en este asunto; no la censuro ni la aplaudo; stado por A rauco, porque ya Su Señoría habia 
pero retengo mi juicio hasta que el debate setespresado su opinion i habia todavía votado 
agote, hasta que se haga luz completa sobre <en contra de la indicación para celebrar esas 
la materia. (sesiones especiales.
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El señor Robles.—No estuve presente cuan-Uivo al jeneral Korner se perturba un servicio 

do se votó la indicación para celebrar esas < importante.
sesiones. Creo que este proyecto puede ser aprobado

El señor Rodríguez (Ministro de Guerra).(en un momento con un poco de buena vo- 
—Por lo ménos, antes deesa ocasión había < luntad, ya sea en la forma propuesta por el 
votado en contra Su Señoría. ¿Ejecutivo o en la que ha propuesto la Comi-

E1 honorable Diputado ha manifestado que ? sion do Guerra.
éste es un asunto personal, pero esto es reía-? Votaré, pues, en favor del mantenimiento 
tivo, señor; sino hai en este proyecto una/de las sesiones especiales destinadas a tratar 
petición personal, no hai nada de aquello que?de este asunto.
pudiera decirse en términos rigorosos i preci-?
sos que es personal. Inmigración asiática

Hai un mensaje del Ejecutivo, aprobado)
por el Senado i por la Comisión de Guerra) El señor Araya.—Creo que seria con ve­
de esta Honorable Cámara, relativo a la per-)niente que la Cámara se preocupara del pro- 
manencia en el Ejército de un jeneral de di-(yecto de lei presentado por el honorable señor 
vision. (Concha, relativo a inmigración asiática. La

Esto, señor, si es verdad que se refiere a (Comisión respectiva ya ha evacuado su in­
una persona, se refiere, antes que todo, al ser-) forme.
vicio público. Están consultados en este men-> De manera que seria necesario solamente 
saje altos intereses del pais. < que se incluyera en la convocatoria para po-

Los servicios prestados a la Nación en las der entljar a.la ¿“ion de este proyecto, 
instituciones armadas en realidad a todos in- es do urJencia ^discutible. ~ 
teresan, i cuando de alguna manera se atien- L RueS°! en consecuencia, al señor Minero 
de estos servicios, aun cuando se relacionen del Interior que se sirva recabar de S. E el 
con personas, no pueden referirse única i es- U^idente de la República la inclusion en 
elusivamente al que agracian ni pueden tam-) a ®<?nv05a °’la e > T • •.
poco traerse hechos históricos relacionados s“ Tocornal Ministro del Interior)
con el buei Apis i otras leyendas mas o mé- 7°^ mayor agrado trasmitiré a S. E. el 
nos históricas para referirlos a este caso quefTÍ ®i ? República les deseos mam- 
mira esencialmente al servicio público. festados por el honorable Diputado. _

No hai relación ni comparación posible. senor Araya—Agradezco al señor Mi-
No quiero profundizar esta materia; JaCá-(IUk 10-

mara, cada vez que se ha pronunciado, ha? n„i¡ n j i ¡onoral Knrnor
puesto en evidencia que tiene interes en este< nBlllU UBI JDliBiai ixuiiibi

proyecto. . /El señor Irarrázaval Zañartu.—He oido
oí es verdad que mucho ínteres tenemos ? , , j i i • „, • u, j v i i i • i , ? con verdadero agrado el discurso pronunciadoen el despacho de la leí de presupuestos, tam-/ . . , , rv t a,. 1 . , 1 1 , ’ .. . > por el honorable Diputado por Arauco, senorbien es mui exacto que en un momento podría 

dictarse esta lei que también es de interes? ,, es' , „„) Encuentro que este discurso vuelve por los 
n ' p , , • t (fueros de la Cámara; i es de celebrar, por loPor eso me opongo francamente a la indi-), , , , „ •í > i ' i i -K . t a tanto, que se levanten voces, aunque sea ais-cacion del honorable Diputado por Arauco), , ’• i tr vi n- 1 1 i. liadas, que hagan oír a quien corresponda quei pido a la Honorable Camara que mantenga ’ £ |ldo en la c¿ncienc]a i

sus sesiohes especiales. dignidad de los fueros del Parlamento.
El señor Corbalan.—V oi a votar en con-? Dije hace dias que estimaba que la conduc- 

tra de la indicación del honorable Diputado > ta deq Presidente de la República era profun- 
por Arauco, porque considero que el proyec-idamente irrespetuosa i hasta hoi desconocedora 
to sobre retiro del jeneral Korner no envuel->de esos fueros.
ve una cuestión escíusivainente personal, sino) Considero tan necesario el cumplimiento de 
una cuestión de interes jeneral, íntimamente)¡a ¡e¡ de retiro forzoso que llego a pensar que 
relacionada con el Ejército. )n0 nos lícito ocuparnos de otra cosa antes

Es de urjento necesidad, señor Presidente,?de haberla despachado. I por eso lie llegado 
regularizar la situación que se ha producido i/hasta pensar que solo se trata de poner obs- 
que mantiene sin poder ascender a un buen/táculo al Ministerio que preside el honorable 
número de oficiales de nuestro Ejército. Con)señor Tocornal.
la demora en el despacho del proyecto reía-? Yo no comprendo que a un hombre se le
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exija, en nombre del compañerismo, sacrificios 
verdaderamente superiores a todo lo que un 
hombre puede dar.

No es posible que se coloque al honorable 
Ministro de la Guerra en la situación en que 
ha aparecido en esta Cámara haciendo, por 
dos veces consecutivas, con diferencia de tres 
meses, declaración de que estaba firmado un 
decreto que después nos ha venido a decir 
Su Señoría que no es necesario.

Es un secreto a voces que Sus Señorías se 
han estrellado contra la terquedad i la obsti­
nación de S. E. el Presidente de la República. 
I Sus Señorías, por razones que quiero creer 
sean de alto interes público, han preferido 
llegar a esta Cámara a hacer declaraciones con­
tradictorias que encubren la verdad de lo que 
ocurre.

Porque Sus Señorías quieren hacer aparecer 
que a última hora han encontrado razones que 
ántes no habían descubierto para estimar que 
esto decreto relativo al jeneral Korner no de­
biera haberse dictado

Estas sesiones que el honorable señor lio- 
bles querría ver suprimidas, porque no se es- 
plica Su Señoría que a un asunto de orden 
secundario, a un negocio que en realidad es de 
mero interes personal, se le eleve a la catego­
ría de un negocio de alto interes público; estas 
sesiones especiales, repito, que Su Señoría se 
admira de ver establecidas, tienen en realidad 
una gran importancia para el Gobierno' por­
que tienden a sacar a S. E. el Presidente de la 
República de la situación verdaderamente sin 
salida en que se encuentra en este negocio.

S. E. el Presidente de la República ha asu­
mido una actitud verdaderamente revoluciona­
ria, se ha montado en el macho, i no hai como 
bajarlo.

Desde el primer momento se ha exliib'do 
S. E. en este negocio en condiciones lamenta- 
tables para el prestijio del primer majistrado 
de la Nación.

Basta recordar lo ocurrido al jeneral Goñi, 
quien creyendo consultar las conveniencias 
del Ejército, sujiríó al honorable Senador don 
Joaquin Walker Martínez una transacción, 
que fué aceptada por la honorable Comisión 
de Gobierno.

Sin embargo, esta conducta del jeneral Goñi 
incitó la soberbia envanecida de nuestro Pri­
mer Majistrado, i, después de amonestarlo, lo 
retiró de las filas del Ejército, ni mas ni ménos 
que si se tratara de un mayordomo de Palacio. 
1 todo su pecado fué haber propuesto que se 
creara una plaza especial para el jeneral Kor­
ner.

I los que tienen la culpa de todo esto son í 

los que se prestan con sus complacencias a es­
tos procedimientos, que hablan mui poco del 
nivel moral de nuestros partidos, de nuestros 
poderes públicos.

El honorable señor Armanet, en un discur­
so que será histórico i que asegurará a Su Se­
ñoría la trasmisión de su nombre a la posteri­
dad, haciendo imperecedera su memoria, nos 
decía que era indispensable que los mismos 
interesados solicitaran su retiro cuando hubie­
ran cumplido la edad reglamentaria.

i ¿I por qué se llama esta lei de retiro for- 
í zoso?

Entretanto yo pregunto al señor Ministro 
de Guerra ¿qué jenerales han solicitado ántes 

; ellos mismos su retiro forzoso? 
; ¿Lo solicitó acaso el jeneral Urrutia?
¡ El señor Rodríguez (Ministro de Guerra). 
'—No podría decirlo.
; El señor Irarrázaval Zañartu.—Yo sí que 
puedo decirlo, porque me he informado al res­
pecto,

¿Solicitó acaso su retiro el jeneral Salvo?
Nó, no lo ha solicitado ningún jeneral.
I si estos oficiales no han solicitado su reti­

ro, conforme a la lei, ¿cómo han soportado en 
este caso Su Señoría i el señor Ministro del 
Interior que no se cumpla la lei?

El se or Rodríguez (Ministro de Guerra). 
—¿Podría el honorable Diputado indvar la 
fecha del retiro del jeneral Salvo?

El señor Irarrázaval Zañartu. Tengo la 
fecha, del retiro, pero no aquí.

■ Mas sé que el retiro se produjo inmediata­
mente después de cumplida la edad de sesen­
ta i un años—me parece—que lo obligaba a 
retirarse del Ejército.

Tengo la lista de las fechas de estos retiros 
i creía traerla en el bolsillo; pero no la encuen­
tro.

Yo comprendo la situación de los señores 
Ministros, que es desesperante.

Su Señorías ven que estamos en los pri­
meros días de febrero, que la lei de presu­
puestos no está despachada i que se les pre­
senta la oportunidad que les brinda el señor 
Robles para destinar todas las sesiones a los 
presupuestos, i no quieren contraer la respon­
sabilidad de negarle el tiempo que necesita 
esta lei sustancia1, primordial, que es lá base 
del mecanismo do todo nuestro sistema políti­
co i administrativo.

¿I qué contestan a esto los señores Minis­
tros?

Contestan nó: es mas importante la lei Kor­
ner. ¿Por qué?

Porque hai que bajar del macho a S. E. el 
Presidente de la República, porque hai que
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sacarlo de la situación inconstitucional en que (conocida, alumno distinguido de la Escuela 
se halla colocado... ( de Artes i Oficios i presidente de la agrupa-

Hai que echarle un velo encima para que $ cion de nuestro partido en Angol. i con an­
uo se exhiba en esta situación, que hace temer (morosas relaciones en esta capital, 
por el estado de sus facultades. ( Señor, el caso habría pasado, como muchos

Por mi parte, si me viera obligado, por ( otros que ya han ocurrido, como un abuso 
complacencia o debilidad, que espero no te-(mas cometido por los carabineros; pero, en 
ner, a retirar la oposición que hago para que (el momento en que yo entregaba el telegrama 
este proyecto se despache ántes que se eum- (de que he hecho referencia al señor Ministro 
pía la Lei, no volvería mas a la Cámara, me (del Interior, el honorable señor Bustos me 
sentiría indigno de ocupar este puesto. (esplicaba las cosas i me decia: «he sido yo

Señor, alguna vez habremos de ponernos aje! que he puesto estos carabineros al servicio 
la altura de la dignidad del puesto que ocu-? de esta. señora Badilla, que es una señora 
pamos. jvivda, que necesita de ellos para defender

Hace ya tres meses que el Presidente de la?sus intereses en el fundo que posee». 
República está fuera de la lei; van a ser cua-? Ocurre que esta señora había hecho un con­
tro meses que el Presidente está fuera de la?trato con el señor Salinas sobre arrendamien- 
lei. >to de dos aserraderos, i habiéndose producido

Se presenta de nuevo la oportunidad para?un pleito que se tramita en el Juzgado de 
que los señores Ministros acepten que la Rd de (Traiguén, la señora creyó mas conveniente 
presupuestos, la lei fundamental, la lei sus-i valerse de sus influencias i mandar dos ca- 
tancial por que se rijen los servicios del pais, (rabineros que espulsaran a su contrinean e, 
sea despachada con facilidad. ( violaran su hogar i dejaran a su familia, en

■ I van a afrontar Sus Señorías, ante la ne-(la calle, 
eesidad que tienen de ayudar a cubrir el ( ¿Es éste el papel de los carabineros, que 
cuerpo de este ídolo, la situación en que se (fueron creados con el objeto de perseguir 
colocan demorando el despacho de Jos preso-(bandidos?
puestos públicos? < ¿O está organizado este cuerpo para po-

Sus Señorías no ha» meditado lo bastante ínerlo al servicio de los particulares, a fin de 
su actited. ? que los poderosos, como en la Edad Media,

El honorable señor Robles les deja franco?se constituyan en señores de horca i cuchilla, 
el paso para celebrar una sesión mas en cada?que puedan usar i abusar de la propiedad i de 
dia destinada a acelerar la aprobación de la ? los derechos de los demas?
lei de presupuestos, i Sus Señorías declaran? Señor, esta es una cuestión sumamente 
que esta sesión no la necesitan. > grave.

Sus Señorías así contraen la responsabíli ? Cuando yo hablaba aquí del carácter cons- 
dad de demorar i retardar 1» aprobación de (titucional de este cuerpo, no tomaba en cíten­
los presupuestos. (tapara nada los abusos que se me denun

Bien habia valido la pena deque Sus Se-(ciaban, 
ñorias nos hubieran contestado así con el < Creía que se trataba de alguna, media do- 
corazon lijero calamo cúrrente, i hubieran (cena de casos aislados... 
procedido con mas calma i mas despacio. ( Pero resulta ahora que se trata de un siste-

E1 señor Bascuñan (Presidente).—Ofrezco (ma perfectamente organizado.
la palabra. ( Va a ver el señor Ministro los oficios a que

El señor Concha. - Pido la palabra. (están destinados los carabineros.
El señor Bascuñan (Presidente).—La tiene? He recibido una carta que dice lo siguiente: 

Su Señoría. l(leyó).
El señor Tocornal (Ministro del Interior). 

—Agradezco el denuncio al honorable Dipu­
tado.

El señor Concha.—En sesión de hace dos i El señor Concha.—Ah! señor Ministro, ya 
dias, señor Presidente, tuve eportunidad de (sabia, yo que Su Señoría me habría de agrade- 
entregar privadamente al honorable Ministro leer el denuncio i que no estaría dispuesto a 
del Interior un telegrama de Santa Bárbara (consentir que, con los fondos de la Nación, se 
en que se me denuncia que dos carabineros o (esté manteniendo en el servicio a individuos 
mas, puestos al servicio de la señora Padilla (del Tejimiento de Carabineros que hagan de 
de Badilla. habían hecho abandonar su casa (sirvientes de los favoritos o panemes del Pre- 
al señor don José Fileas Salinas, persona bien < sidente de Ja República i cíe los que, pora»- .

Los carabineros
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gas o por mangas, pueden hacer valer in-$ fin de que enseñen a andar en burro a los In­
fluencias en la Moneda. (jos de los favoritos de la fortuna, que tienen

Ahora me toca a mi volver por los fueros sel poder suficiente para llevara su servicio un 
de los carabineros, de ese rejimiento incorpo-s sirviente gratis sacado del Cuerpo de Carabi- 
rado a las fuerzas militares de la nación, para (ñeros.
prestar importantes servicios públicos. A mi El señor Tocornal (Ministro del Interior), 
me toca ahora defenderlos a fin de que no se<—Voi a qecjr 111U¡ pocas palabras para contes- 
les haga servir de lacayos de los particulares, Lar jas observaciones que acaba de formular 
ni desempeñando papeles seiviles i ridículos, el honorable Diputado por Lautaro.
como el de jinetear burros paseando a los hijos' Empezaré por declarar que me encuentro 
de personas emparentadas con las autori- en perfecto acuerdo con Su Señoría en que 
dades. . ?no es 0¡ r0¡ ^ue Señoría ha señalado, des-

Yono concibo que estas cosas las tolere el )prendiéndolos de los denuncios que ha reci- 
jefe de los carabineros, que debe sor celoso debido, el que corresponde a los carabineros, 
los fueros de su cuerpo: que en ningún caso) „ ...... , ,.
debe permitir que tos individuos de su co- , materia .de divergencias entre particu- 
mando sean simientes o bien guardianes pa- lares’ 08 ratoneros solo pueden intervenir 
ra apoyar los intereses de particulares que tie- l^a dar por orden espresa del juez cumpli- 
nen pleitos civiles ante la justicia. ™to a .sentencias judiciales ya espedidas;

¿A dónde vamos a parar con este sistema? í»1 nmgun caso es licito que interven- 
a - , i ■ (¿ran. durante la tramitación de un litino queDe modo que si manana vo tengo un plei-í^-, i • n i i Jto con Juan, por ejemplo, sobre quién tiene sol2 la J™tlC,a ®sta llaUiada a resolvei? ,

derecho a la presión d¿ tales o cuales bienes, cuanfo a 108 StjrV1f°S Prestan 108
..i i i i- ’/carabineros a los particulares, me he preocu-¿apelo al ausilio de los carabineros para que? , , , 1 , , , • L. i i x- i n ¿pado constantemente en el'Ministeno de ave­rno apoyen i resuelvan la cuestión de un/1- , , •nolne? /nguar cuales i cuantos son los carabineros que

S i ■ i • i i >se encuentran al servicio de particulares; i heEsto quema decir que liana, lo que se le) , ■, • , • , L , i ..... , i- rr j i ■, >reducido en cincuenta i ocho el numero de losanto ase el que pudiera mas. Lodo pleito se) , • , , , ■, •,
. í i - > carabineros que estaban distribuidos en eseresolvería con poner tantos o cuantos carabi-) , . T- • 1

ñeros, amenazando con ellos si no se avenían)861V1CI0’ 
a las exijencias de uno. < En esta tarea en que me he empeñado voi

¡A qué estremos de desorganización ha-(a continuar con tesón; me voi a preocupar de 
bríamos llegado! /averiguar en detalle la ubicación i repartición

Esto se comprendería en la. Edad Media, (c^e todos los carabineros de la Liepúbíica, para
cuando había nobles i pecheros, cuando había <sa^er cua^ es el ro' (lue están desempeñando, 
guardias en los castillos feudales; eso era? Puede estar seguro Su Señoría que haré 
aceptable en una época de atraso i de desi-(todo lo posible por remediar las irregularida- 
gualdades sociales. /des de que adolezca el actual estado de cosas

Pero no puede pasar lo mismo en una Re-/en lo que se refiere al cuerpo de carabineros, 
pública, en que todos somos iguales, en que) El señor Espinosa Jara.—Me voi a referir 
hai Constitución i hai leyes!... /a las observaciones formuladas por el honora-

¿Conque si uno tiene un pleito con el ve-/ble Diputado por Lautaro i que lian sido con- 
cino del frente, que es apoyado por los cara-/testadas en parte por el señor Ministro del 
bineros, tiene que tolerar impasible que se ( Interior,
talen sus campos, que le destruyan su casa ií Yo estoi interesado, como toda la Cámara, 
que se violen su hogar?... (en que el cuerpo de carabineros continúe

¿1 que esto se haga a vista i paciencia de <prestando los buenos servicios que ha présta­
las autoridades?... (do hasta, ahora.

1. estos desmanes seguirán sin remedio hoi, / Soi el primero en reconocer los inconve- 
mañana i pasado. /mentes de que los carabineros estén divididos

Pero, nó, señor Presidente! /en pequeños grupos de tres o cuatro, porque
Yo confío en que el honorable Ministro ini-/así no lia.i responsabilidad alguna en el co­

ciará una investigación severa i tomará medí-/mando.
das eficaces, en cumplimiento de su deber, > Creo que es indispensable adoptar al respec- 
para que cesen estos escándalos i para que los) to una medida de carácter jeneral que evite 
carabineros no sigan amparando intereses li-reste inconveniente.
tijiosos de particulares ni sirviendo-de lacayos,) Porejemplo, señor Ministro, seria una medida 
para ponerlos al servicio de los muchachos, a (aceptable la.de no enviar ningún grupo de ca-

la.de
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rabineros en Comisión que no vaya bajo el 
mando de un oficial. j

El señor Tocornal (Ministro del Interior).— < 
Habia pensado en esa medida, señor I)ipu-< 
tado; pero me he encontrado conque no hai< 
oficiales suficientes. <

El señor Espinosa Jara.—Con este sistema í 
de enviai' parejas de carabineros o grupos deí 
tres o cuatro a un lugar determinado sin cabe-í 
za responsable se está desprestijiando el cuer-í 
po de carabineros, porque se emborrachan < 
muchas veces i cometen toda clase de abusos ¡ 
i desórdenes en las poblaciones. j

Entre que haya servicio de carabineros por ¡ 
parejas o por pequeños grupos i que no lo ha-¡ 
va es preferible esto último.

El señor Tocornal (Ministro del Interior).— | 
Lo que se ha arreglado es que no permanez-; 
can de fijo en un lugar, sino que presten esos; 
servicios por tres o cuatro di as i vuelvaji al; 
reten. ;

El señor Espinosa Jara.—Yo soi el primero 1 
en reconocer que este cuerpo presta servicios 1 
mui eficaces para la seguridad de los campos, ; 
i que es indispensable mantenerlo, darle la ins-¡ 
tracción i aun fuero militar, no en la forma que; 
hoi lo tiene, sino en la forma limitada que se; 
ha acordado en las reuniones de les comitées; 
de los partidos. ;

Para el resguardo de las faenas de los ferro-1 
carriles en construcción, este cuerpo es indis-' 
pensable; presta servicios innegables. Así un> 
grupo de seis carabineros resguarda el orden! 
en una faena de mil trabajadores, al paso que i 
a la policía no se le tiene respeto alguno. !

Cuando se mandan dos o tres carabineros al; 
servicio de una hacienda,hacen en ella el oficio; 
de lacayos; los ocupan de mozos. Tal destina-; 
cion a los miembros de este cuerpo es incon-; 
veniente, porque redunda en desprestijio del 
cuerpo entero.

Por esto soi de opinion que este cuerpo no 
preste servicios, sino bajo la inmediata vijilan- 
cia i responsabilidad de un oficial; i si no hai 
oficiales, que no vaya esta t-ropa a ninguna 
parte en comisión del servicio, porque en lu­
gar de corresponder al fin conque se la envía, 
su acción resulta contraproducente, en lugar 
de hacer un bien; procurando el orden público, 
nace un mal perturbándolo.

Retiro del jeneral Korner
El señor Quezada.—Deseo manifestar bre­

vemente los fundamentos de mi voto negati­
vo; a la indicación formulada por el hono­
rable Diputado por Arauco.
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Me parece qne nadie podrá pretender que 
es de mayor importancia i de interes mas 
jeneral el asunto relativo al jeneral Korner 
que el despacho de los presupuestos; pero 
por lo mismo que la Cámara estima que los 
presupuestos deben tener preferencia sobre 
todo otro asunto, les ha consagrado las mas 
importantes de las sesiones que celebra.

Habiendo, por otra parte, pendientes de 
su consideración, otros asuntos urjentes co 
mo el relativo a la adquisición de artillería i 
el proyecto sobre retiro del jeneral Korner, 
la Cámara se ha impuesto un suplemento de 
trabajo, i ha acordado celebrar sesiones ma­
tinales i nocturnas para ocuparse de esos 
dos asuntos.

No se puede decir, por consiguiente, que 
estamos cercenando el tiempo destinado a la. 
discusión de los presupuestos.

El señor Alfonso.— Permítame una inte­
rrupción el honorable Diputado.

Pido segunda discusión para la indicación 
del honorable Diputado por Arauco.

El señor Bascuñan (Presidente).—Queda­
rá para segunda discusión.

El señor Quezada.—Era poco mas lo que 
tenia que decir; i dejo la palabra en vista de 
que se ha pedido segunda discusión para la 
indicación del honorable Diputado por Arau­
co, lo cual deja este negocio para una resolu­
ción posterior.

El señor Robles.—Voi a rectificar un con­
cepto emitido por el honorable Diputado por 
Santiago.

La indicación para, celebrar' sesiones con 
objeto de tratar del asunto relativo a la. ad­
quisición de artillería es solo para hoi; no se 
han solicitado sesiones diarias.

El señor Quezada.—Sí, señor; hai sesiones 
diarias acordadas para este objeto.

El señor Alfonso. —Que nos diga el hono* 
rabie Presidente cómo fué la indicación que 

(ayer hice.
/ El señor Bascuñan (Presidente).—La indi­
cación de Su Señoría fué para celebrar se­
siones diarios.

La indicación del honorable Diputada por 
Valparaiso fué para celebrar sesiones de már- 
tes a sábado. Fué hecha el martes i quedó

■ acordada.
; El señor Robles.—Escúseme, entóneos, el 
; honorable Diputado por Santiago, porque es­
taba discurriendo sobre una base errónea.
■ En todo caso, mantengó mi indicación i de­
jo al criterio de la Cámara que se pronuncie 
sobre si es mas conveniente dedicar las sesio- 
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nes nocturnas a la discusion del asunto Kor- 
ner o al despacho de los presupuestos.

No quiero distraer mas la atención de la 
Cámara i me limito, por tanto, a las observa­
ciones que he hecho.

El señor Bascuñan (Presidente).—Ofrezco 
la palabra en la orden del dia.

Ofrezco la palabra.

Terminados los incidentes.
Conforme al acuerdo de la Cámara, se va 

a proceder a despejar las galerías para cons­
tituirnos en sesión secreta.

Se constituyó la Cámara en sesión secreta.
M E. Cehoa,

.Jefe de la Redacción.


